
- ^ l í a M ^ j u ^ A n ^ Don Oeiiiegíllo Bis 
Heus ací el nom d'un ciutadá 

que peí seu tráete i per la seva 
jOvialitat s'havía guanyat mes 
coneixences i simpatía que les 
que a primera vista hom podía 
atr ibuir- l i . Corredor de comesti­
bles i ultramarins, visitava assi-
duament totes les botigues del 
ram que h¡ havía a la ciutat com 
les delsenvirons. 

El retrat per mitja del quaí ens 
permetem evocar la seva grata 
memoria (ambtots els miraments 
i les consideracions que ens me-
resqué la persona d'aquel l amic 
tant negociant i cuite, com d i -
vertit) data d'uns quaranta anys 
enrera,;quan l'home tenía ¡a una 
edat respectable. Cal afégir que 
encar que era molt curt de vista, 
tenía el geni mes actiu que el de 
molts altres viatjants de la f lor 
de la ¡oventut. De primer antuvi , 
no US haurieu pas af igurat que 
posseís aptituds de venedor, pe­
ro, fi l lets, en veure' l actuar te-
nieu de reconéixer que no podía 
havern'hi de mes hábiis i, per 
altra part, la seva puntualitat i la 
seva frisanca en servir bé eren 
tant dignes d'encomi que havíen 
arrr ibat a convertir-lo en l'inter-
mediari que gaudía de tota la 
confianca deis botiguers. 

El véieu gairebé tots els di jous, 
fos a l'estiu, fos a l 'hivern, a les 
set del matí esperant que ha-
guessin amarrat l ' intrépit «NUE­
V O AMPURDÁNES» (el célebre i 
veloc vaporet que feia el servei 
setmanal entre Barcelona, Sant 
Feliu, Palomos i Roses) per tal de 
reconéixer les mercaderías que 
es rebíen, per a poder v ig i lar 
más tard les seves caixes i anqr 
al seu darrera fins l 'arr ibada al 
seu destí, dones sostenía que a 
les bones qualitats de l 'article, 
calía sumar-hi l 'escrupulositaí en 
el i l iurament, i no parava fins a 

cerciorar-se de que els seus 
clients havíen quedat ben ser-
vits. 

Les cases de Barcelona poc po­
dían sospitar la col" laboració ex­
t raordinar ia d'aquel l e l e m e n t 
que, sense fer massa sorol l , de¡-
xava a tothom content; pero els 
compradors sí que se'n donaven 
compte de que era home llest, i 
així el nom del Senyor Bis era 
una garantía absoluta sota tots 
els aspectes. 

La seva especialitat, no sabem 
perqué, era la xacolata. ¿Sería 
potser degut o que li deixava 
mil lor marge? Fos com fos, era 
oquets l'article de la seva predi-
lecció i que placava más a gust i, 
en oferir la de marca, hi posa-
va tota l 'eloqüéncio i el más gran 
entusiasme, i no sabríem 
pintar-vos la gracia amb la 
qual encomiava les exceliéncies 
del cacau, de la canyella o de la 
va in i l la . 

Deixem els negocis de costat 
perqué, evidentment, no podía 
moure'ns a retratar-vos un viat-
¡ant de xacolata, de sobó o de 
qualsevulla altra cosa, el sol fet 
de qué, com a ta l , fos más o 
menys hábi l . Ben entes: la popu-
iaritat de que us havem par lat 
suara, no fou deguda soloment 
ais seus dots de venedor, i con-
vindreu en qué ha estat una rao 
más poderosa que ens ha portat 
a pintar-vos aquell senyor ba i -
xet, una mica ventrut i carregat 
d'espatlles i que vestía molt de-
centment, encar que fos part ida-
ri d'usar gorra. El motiu consis-
teix, dones, en qué si es feu tant 
popular oixó fou degut a la seva 
orator ia i a qué era inteHigent i 
agut com poes. 

El trováveu peí correr: 
— ¿Qué li sembla, Senyor Bis, 

hi haurá nou govern? i tenieu 

Id resposta 'categórica «al can­

to». 

— ¿Qué faro oquest temps, Se-

nyor^Bis? i sorgía el pronóstic 

que no solía fal lar. 

— Mi r i , Senyor Bis com está la 

vila.'Els carrers esjfan intransita­

bles.'^ Sobretot quan piou, ¡a ho 

veu'quin fong i quines basses 

Al correr de les Banyes fa más 

d'un mes que s'apagaren els fa-

nals i a l ió és fose com una gola 

de Ilop 

— N o t 'amoinis, xiquet; ¡o par­

laré amb e! Senyor Alcalde, que 

és amic meu, i veurás com tot 

s'arranja..... 

El Senyor Bis, amb el seu gran 

optimisme deixava a tothom con­

tent. 

Pero ara vé co que fou mes 

sabores d'aquell bon home: 

El Senyor Bis tenía la eostum 

de l legir el d iar i , en veu a l ta, 

tots elb díes mentre assaboria el 

seu cafeto en el «Cassino deis 

Nois», després d'haver-se aco-

modat en un lloc estratégic; i ho 

feia aixó de ilegir, amb una elo-

qüéncio i una formali tot que dei-

xaven bocabadats els que el vo l -

taven, els quals arr ibaren o for­

mar una colla que l'esperava 

per escoltarse'! a gust. 

Fins ací tot us semblará natu­

ra l . ¿Pero perqué, us pregunta-

reu, aquest doler de sentir a l 

Senyor Bis? ¿Es que les noticies 

del d iar i , llegides per él l , inte-

ressaven o enterníen más? 

La veritat del secret que va-

DE COLABORACIÓN Que de nosotros depende 
La casualidad deparóme días pasados la 

dicha de poder oir algo que avivó en mí la 
leve llamita que, poquito a poco íbase apa­
gando, transida por el mismo viento helado 
que, a través del tiempo y del espacio, a tan­
tas y tantas otras había matado sin compasión. 

Pero vale más no divagar por ahora, sien­
do preferible ir al asunto que motivó el que 
hoy escriba estas líneas. 

Por boca competentísima, vine a enterar­
me que si muchas cosas se hacen mal, casi 
podríamos decir que es por que se quiere: 
que hay mucha incompetencia en este picaro 
mundo, sin contar con su granito de sal: la 
mala fe. 

Entéreme también de que, a no tardar, alta 
personalidad nos honrará con su visita y que, 
si dejamos de lado timideces, falsos prejuicios 
y otros perendenques por el estilo y hace­
mos que brille en todo su esplendor nuestro 
patriotismo local.—que no es más que amor a 
lo nuestro, a nuestro prójimo y a nosotros mis­
mos— podremos lograr aquello que de justi­
cia debe de dársenos, puesto que. a más de 
beneficiarnos a nosotros mismos, por caram­
bola beneficia al país entero. 

Y no será pedir mucho, si sobre el papel 
apuntamos la suma urgencia de la termina­
ción de la carretera que une nuestra urbe con 
la también nuestra playa de San Pol. 

La reconstrucción del puente que une las 
dos orillas del Ridaura, en la carretera que 

nos enlaza con Castillo de Aro no estaría de 
más solicitarlo, un trazado más perfecto de la 
riera de Tueda, en su desembocadura del 
Puerto, sería interesante insinuarlo.... Como no 
estaría de más, solicitar la reconstrucción del 
Muro de nuestro Paseo del Mar, en su totali­
dad, así como del dique, ya casi desapareci­
do, que con piedras —y no con bloques des­
graciadamente— años ha se construyó cabe 
los Baños San Elmo. Con ello podría lograrse 
incluso la a'íneación perfecta del trozo de 
Muro que queda por construir en la parte de 
playa donde desemboca la Riera de las Co­
mas, que no hace muchos años impidieron se 
llevara ya a cabo. 

Y si no fuera mucho pedir - y el amor a 
nuestro pueblo bien justifica pecar por exce­
so— quizás que entre otras cosas de menor (?) 
importancia, solicitáramos el afirmado asfálti­
co, con algo de rectificación de trazado, de 
esa bella, por única, carretera que nos une 
con la amurallada Tossa.... 

Decíamos no ha mucho, que no queríamos 
divagar y, sin embargo, quizá no habremos 
hecho otra cosa que esto: divagar, soñar.... No 
se nos culpe excesivamente por ello; ya apun­
tamos al empezar, que el azar insufló nueva' 
vida a aquella pequeña llamita que aún resis­
tía, enferma casi de muerte, los embates del 
huracán: perdónesenos pues, si en un momen­
to en que la casualidad la reavivó, se permi-

. tío soñar nuevamente.—GARI 

FACILIDADES EN LA OBTEN­
CIÓN DE PASAPORTES 

Como consecuencia de la orden del Minisferío de ¡a Go­
bernación y comentada ampliamente por toda la prensa es­
pañola informando a!público sobre las normas que regi­
rán en esta materia, José María de Vega ha publicado en 
«Los Sitios» de Gerona el contenido de la siguiente entre­
vista: 

«Hemos querido recoger, de labios de algunos funcio­
narios de la Dirección General de Seguridad, las caracte­
rísticas principales de ese cambio en los trámites de pasa­
portes; y a nuestras preguntas hemos obtenido las siguien­
tes contestaciones: 

—La más importante de las dificultades que se han su­
primido con esta orden ministerial, ha sido la creada por 
las «cartas de llamada». Hasta ahora, para abandonar el 
país a título particular, se precisaba una carta de reclama­
ción visada por el consulado español correspondiente, y 
en la que se especificase claramente que el remitente se 
comprometía a sufragar los gastos que ocasionase la es­
tancia del viajero en el lugar a donde se dirigía. 

—¿0z/é documentos se requieren entonces para solici­
tar un pasaporte? 

—Los estrictamente indispensables: certificado de pena­
les, cartilla militar para los que se hallen en ¡a edad de su 
cumplimiento y las autorizaciones de,padres o maridos pa­
ra los menores de edad o las mujeres casadas. El certifi­
cado de haber cumplido el Servicio Social para las muje­
res que estén sujetas a él. Y, como documento fundamen­
tal, el Nacional de Identidad, que puede ser sustituido por 
el Libro de Familia, o por la partida de nacimiento, o, en 
último caso, por la hoja blanca de la cartilla de Abasteci­
mientos. 

—¿Cuánto tiempo se tardará, normalmente, en obtener 
el pasaporte? 

—Una'vez presentada la solicitud acompañada de esos 
documentos, se ha señalado un plazo de tres días como 
máximo para su recogida. En realidad, la mayor parte de 
los retrasos en la tramitación se debían a la no presenta­
ción de toda la documentación completa por parte de los 
interesados. 

—¿y los visados de salida? 
—Seguirá extendiéndolos la Dirección General de Se­

guridad. Se abreviarán asimismo los trámites, suprimien­
do el certificado de divisas en algunos casos. Los españo­
les que abandonen el país podrán seguir sacando, sin jus­
tificante ninguno, hasta la cantidad de dos mil pesetas. Y 
los qué entren, podrán traer hasta diez mil pesetas. 

—¿ y los pasaportes oficiales? 
—Se tramitarán, como hasta ¡a fecha, por medio del 

Ministerio de Asuntos Exteriores, y bastará un oficio del 
organismo estatal a quien interese el viaje, indicando el 
motivo del mismo. 

Esta serie de simplificaciones permitirá, según los da­
tos que amablemente nos han facilitado cubrir otra etapa 
en la sucesiva normalización de la vida burocrática es­
pañola.» 

rem esbrinar mes tard, consistía 

en que el Senyor Bis no es resig-

nava a esbombar simplement les 

noves délo prempsa quan aqües­

tes li semblaven massa corrents 

o prosaiques, degut a qué ero 

port idar i de les impresions fortes, 

i així, a lguna vegada farcía els 

comunicots, i fins els orticles, 

d'uns requisits literaris o amb no­

ticies imaginarles que moi hau-

ríen passat peí magí deis perio-

distes. 1 amb aquest procediment 

aconseguío també que els que 

l'eseoltaven quedessin más satis-

fets que els altres que li compra-

ven la xacolata. 

¿Com s'ho feia per improvisar 

sense que ningú pogués donar-

se'n compte? Si fins s'ossegu-

ra que s'havía passat tempora-

des fent empossar deliciosoment 

cróniques o telegrames fets de 

cap i de nou, i sempre amb el 

d iar i entre mans, fregant gaire­

bé les seves ulleres de vidres 

groixuts, que per dissort, no 

podía desemparar. 

L'any 1.916, o l 'entrada d'hi-

vern, el qui s'ha prés la Ilibertat 

d'oferir-vos aquest passatemps en 

recordanco de les delicioses en-

tremaliadures del Senyor Bis, va 

adonor-se que un pescador deis 

que solíen formar rot l lo al voi-

tant del nostre orador i reeordat 

amic, sortío amb un compony 

del Cassino exclomont tot enut-

¡at i amb cara de pomes agres: 

— Cal lo, gat! A n'en Bis no 

me'l creuré mai más de res 

Mi ra ; en «Falet», que sap de lie-

tro, m'ha assegurat que l'havía 

atrapot l legint el d iar i de cap 

per ovall!.,.... 

J. Soler C. 


